
    

TEXTOS DESCRIPTIVOS: Paso a paso1 
 

 
 
 
 

Describir es, según el diccionario de la RAE: “representar a los seres por medio del 
lenguaje, refiriendo o explicando sus distintas partes, cualidades o circunstancias.” Con palabras 
más sencillas se podría decir que describir es “pintar con palabras” a los seres, explicando cómo 
son. La técnica para efectuar una descripción podría resumirse así: 
• 1 - Observar atentamente el ser que haya de describirse. 
• 2 - Seleccionar, entre los rasgos que mejor lo caracterizan, aquellos que más 

específicamente se deseen resaltar. 
• 3 - Determinar la estructura de la narración. Se puede comenzar con una “visión 

totalizadora” del ser y describir después las partes que los conforman; o bien 
enumerar sucesivamente, en riguroso orden, dichas partes, y destacar así cuantas 
sensaciones despierta en el observador: colores, ruidos, olores, formas, etc. 

• 4 - Reflexionar, en el contexto de la descripción, sobre la naturaleza y significación, 
valor, utilidad y calidades estéticas del ser observado. 

 
 
 
 
Observa la descripción que Ana María Matute realiza de la forma en que visten don Emiliano 
Ruiz y el abuelo en su obra Vida nueva. El texto concluye oponiendo los sentimientos que la 
jubilación despierta en ambos personajes: don Emiliano “la llevaba clavada en el alma”; el 
abuelo, por el contrario, se sentía satisfecho, atendido y querido por su familia más directa. 
 

Don Emiliano llevaba un trajecillo negro verdoso, cuello duro y pulcro, 

corbata y puños salientes. Un sombrero de fieltro marrón, cepillado, botines y 

guantes de lana. Siempre con bastón. Emiliano tenía el rostro pálido y los ojos 

diminutos y negros. “El abuelo” iba con un viejo abrigo rozado, una hermosa 

bufanda y una boina negra. Llevaba los pies bien enfundados en dos pares de 

calcetines de lana y embutidos en zapatillas a cuadros. Cuando nevaba, no 

salía, y desde la ventana del piso, sobre la tienda, contemplaba al audaz, al 

duro, al implacable Emiliano Ruiz, que le miraba despectivamente y le 

saludaba de lejos. Emiliano nunca llevaba abrigo. “A esos jóvenes estúpidos 

quiero yo ver a cuerpo, como yo.” Todo el mundo sabía que la jubilación la 

llevaba don Emiliano clavada en el alma, y odiaba a los estudiantes. “El 

abuelo”, por el contrario, vivía contento, según decía, dejando la tienda en 

manos de su yerno. “Ahora vivo con mis hijos, satisfecho, disfrutando el ganado 

descanso a mis muchas fatigas. Eso por haber tenido hijos y nietos, que me 

cuidan y me quieren. Los que dicen lo contrario, envidia y solo envidia.”  

                                                
1 Fuente: Recursos en Red SM.  

Aplicación práctica 

Concepto de descripción. La técnica descriptiva: 
Selección de comentarios de Fernando Carratalá Teruel. 


